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pedagógica para paliar la agresión estudiantil*





Este trabajo se focaliza en la línea de educación para la paz, el cual se enmarca en las políticas institucio-
nales de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia; aborda aspectos interculturales asociados 
con la construcción de escenarios de paz en el entorno escolar. El objetivo consistió en generar una estrategia 
pedagógica de educación física para paliar la agresividad y los brotes de violencia estudiantil en grado sexto 
de básica secundaria. Mediante exégesis textual se consolida un marco referencial para soportar el trabajo 
investigativo y con una metodología de enfoque mixto, se analiza la información recolectada de una estrategia 
estructurada con tres fases: aplicación de un instrumento para diagnosticar las conductas agresivas, diseño y 
aplicación de un programa de actividad física con base en juegos cooperativos, y valoración de sus efectos. 
Los resultados evidencian que, la estrategia decremento significativamente la hostilidad, tanto la agresión 
física como verbal y la ira; se concluye que, las acciones pro-sociales incluidas en el programa, posibilitaron 
acrecentar la cultura de la paz y disminuir algunos tipos de violencias en el entorno escolar.
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Abstract
This work focuses on the line of education for peace, addresses intercultural aspects associated with 
the construction of peace scenarios in the school environment. The objective consisted of generating a 
pedagogical strategy of physical education to alleviate aggressiveness and outbreaks of student violence in 
sixth grade of secondary school. Through textual exegesis, a referential frame of is consolidated to support 
the investigative work and with a mixed approach methodology, the information collected from a struc-
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Introducción
La UNESCO menciona que la paz es un 
derecho para los seres humanos; en este con-
texto, los distintos actores sociales, entre ellos, 
los profesores, estudiantes y la familia han de 
propender por la construcción de escenarios 
de paz y la generación de competencias ciu-
dadanas basadas en la no agresión, la igualdad 
de oportunidades y la equidad como premisas 
prioritarias en la educación para preservar la 
vida. Contribuir en la formación de tales com-
petencias es un reto que han de asumir las ins-
tituciones educativas a fin de que, las nuevas 
generaciones puedan vivir en ambientes me-
nos violentos y aporten en la construcción de 
un mundo cada vez mejor (Mederos, 2016). En 
Colombia, la Constitución de 1991 es un instru-
mento normativo que promueve la búsqueda de 
la paz a través de mecanismos de reconciliación 
y de no agresión entre los colombianos, a pesar 
de los múltiples escenarios de violencia que se 
presentan a diario en este país e insta a que los 
docentes elaboren estrategias pedagógicas para 
mitigar conflictos escolares y promover la paz.
 
En Colombia, la ‘educación para la paz’ ha 
de promover el respeto, la tolerancia, la mengua 
de la agresión, la igualdad de género y el equi-
librio emocional de los individuos; en la Ley 
1732 de 2014, se delega a los profesores la tarea 
de generar estrategias pedagógicas tendientes a 
formar a los escolares en la cultura de la paz; 
así entonces, las instituciones educativas están 
obligadas a implementar una asignatura llama-
da Cátedra para la Paz (Ley 1732, 2014). En 
este contexto el papel del profesor como orien-
tador y mediador del aprendizaje estudiantil es 
clave para que proponga estrategias pedagógi-
cas que involucren situaciones de respeto, coo-
peración y mínima agresión, entre otras, con la 
participación activa de los estudiantes, el do-
cente y los miembros de la familia, tanto en la 
Institución Educativa (IE) como fuera de ella; 
en este sentido, el maestro se ha de constituir 
en un mediador permanente ante la presencia 
de conflictos y en un impulsor de la de accio-
nes para mejorar la convivencia escolar (León, 
Breijo y Valle, 2019).
Las estrategias pedagógicas centradas en 
el estudiante pueden constituirse en un desafío 
docente para que, de forma creativa se generen 
acciones pro-sociales y reflexiones en el aula, 
tendientes a menguar la agresividad, incremen-
tar prácticas de sana convivencia y fomentar la 
construcción de ciudadanía; aquí los actores edu-
cativos juegan un rol destacado al implementar 
programas específicos para mejorar las relacio-
nes interpersonales, el clima escolar, disminuir 
la agresión al otro y las manifestaciones violen-
tas, prevenir los factores de riesgo psicosocial y 
promover espacios para favorecer los factores 
de protección (Urrea, Bernate y Fonseca, 2019) 
tanto individual como grupal, tal es el caso del 
aprovechamiento sano del tiempo libre a través 
de la práctica de la actividad física y los depor-
tes. En este contexto, la agresión y las conductas 
violentas en los individuos pueden manifestarse 
de manera física, psicológica o social y pueden 
afectar a los demás tanto de forma física como 
psicológica, requiriéndose mitigar sus efectos.
 
En el ámbito de la Educación Física (EF) 
como parte del currículo escolar, el profesor 
puede desarrollar diversas estrategias y progra-
mas direccionados a fortalecer las relaciones 
pacíficas y menguar la agresividad por medio 
de la lúdica, la práctica deportiva, la Actividad 
Física (AF) o de los juegos cooperativos, entre 
otras. Estos últimos pueden inducir emociones 
positivas, mejorar el comportamiento escolar 
y promover el bienestar social tanto dentro de 
la IE como del hogar y la sociedad (Jaqueira et 
tured strategy with three phases is analyzed: application of an instrument to diagnose aggressive behaviors, 
design and application of a physical activity program based on cooperative games, and assessment of its 
effects. The results show that the strategy significantly decreased hostility, both physical and verbal ag-
gression and anger; it is concluded that the pro-social actions included in the program made it possible to 
increase the culture of peace and reduce some types of violence in the school environment.
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al., 2014). En estas circunstancias, la pregunta 
de investigación que orientó este trabajo inves-
tigativo fue ¿Cuáles efectos puede generar un 
programa de AF diseñado con base en juegos 
cooperativos y pedagogías para la paz sobre la 
agresividad manifiesta en estudiantes de sexto 
grado de una IE de Boyacá en Colombia? En 
seguida, se presenta un marco referencial que 
da cuenta de los aspectos conceptuales y los 
antecedentes.
Marco referencial
 Este trabajo se enmarca en la Ley 1732 de 
2014 y su Decreto reglamentario 1038 de 2015, 
cuyo objetivo se centra en el aprendizaje, la 
reflexión y el diálogo sobre la promoción de 
la cultura de la paz y el desarrollo sostenible 
(Cáceres, Aguirre y Pabón, 2019); además, se 
focaliza en diseñar y hacer la puesta en mar-
cha de un programa de AF a ser implementado 
en una IE boyacense, y se relaciona con lo ex-
puesto en cátedra para la paz en la Ley 107 de 
1994 expedida por el Congreso de la República 
de Colombia. Por otra parte, genera ambientes 
de enseñanza-aprendizaje encaminados a la 
consecución de la paz, se constituye en un reto 
educativo en tanto que los cambios sociales, 
culturales y tecnológicos están a la orden del 
día en la sociedad actual; no obstante, las ins-
tituciones educativas y la sociedad civil deben 
aunar esfuerzos para que la convivencia esco-
lar adquiera mayor sentido, se generen diversos 
escenarios de paz y se forme a los futuros ciu-
dadanos desde y para la paz, a pesar de las ac-
ciones agresivas y violentas presentes en la vida 
cotidiana y en la escuela (Urrea et al., 2019).
 
 La idea de construir escenarios de paz en el 
entorno escolar, no es de ahora, en la década de 
los 50 del siglo XX, a nivel mundial, Montes-
sori propuso investigar y construir una cátedra 
que estudiara la paz, puesto que había observa-
do actos de violencia en las aulas, se reprimía al 
estudiantado, se rechazaba los aspectos de ser 
moral y la ignorancia estaba presente en diver-
sos ámbitos. Montessori vio que, los escolares 
eran capaces de asimilar distintos aprendizajes 
inclusive, ‘enseñarse a sí mismos’ sin requerir 
de instructores ya que ellos podían aprender 
de manera natural; en este sentido, la labor del 
profesor y de los adultos debería ser la de un 
guía con la habilidad de preparar actividades 
pertinentes y de motivar al estudiantado para 
aproximarse hacia estas (Castillo, 2018); así 
entonces, la labor docente ha de incluir la pla-
neación y ejecución de estrategias pedagógicas 
que coadyuven a la mitigación de las violencias 
escolares.
Producto de diversos factores, en Colombia, 
la violencia escolar ha crecido de forma acelera-
da, produciéndose un aumento considerable en 
la agresión de unos hacia otros, entre estudian-
tes o de ellos hacia los profesores y viceversa, 
sin distingo del tipo de IE o de los estratos so-
cioeconómicos. Algunos factores relacionados 
con estas violencias son la pobreza, el narcotrá-
fico, la corrupción, la drogadicción, el maltrato 
en el hogar, los medios de comunicación, entre 
otras (Cáceres et al., 2019). En las aulas se han 
identificado ‘factores de riesgo’ hacia los ac-
tos agresivos, los cuales cambian a lo largo del 
desarrollo infantil, entre ellos la falta de amor 
en el hogar, la escaza tolerancia, el irrespeto y 
la poca comprensión hacia los demás (Estrada 
et al., 2018); en cambio, se necesitan estrate-
gias pedagógicas y programas que, promuevan 
la formación de valores tanto de los alumnos 
como de sus padres para que puedan vivir con 
respeto y en armonía. En esta dirección, Mon-
tessori señalaba que, era erróneo pensar que el 
adulto modelaría al niño en concordancia con 
las pautas impuestas por la sociedad, ya que 
esta manera de pensar era la génesis del conflic-
to entre padres e hijos, profesores y estudiantes, 
quienes deberían respetarse y no agredirse en 
todo momento (Montessori y Holmes, 1992). 
Aspectos conceptuales
 El maltrato y la agresión son conductas in-
apropiadas que también se observan en las au-
las, sin descartar el área de EF; allí el docente 
cuenta con un escenario propicio para diagnos-
ticar y transformar de modo proactivo, diver-
sos aspectos del comportamiento y la cognición 
estudiantil por medio de variadas actividades, 
las cuales han propender por el bienestar perso-
nal y social en la escuela y de acuerdo con los 
propósitos establecidos en el currículo escolar; 
además, el profesor podría usar pedagogías que 
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promuevan las relaciones interpersonales pa-
cíficas por medio de los juegos cooperativos u 
otras actividades, cada juego o actividad inclu-
ye un sistema de normas que los jugadores han 
de respetar; por esta razón, cuando el alumno 
participa de un juego, también da testimonio de 
un acto pacífico consistente en respetar el pac-
to normativo acordado de manera democrática, 
estas normas tienen implícitos unos derechos y 
unas prohibiciones que imponen ciertos límites 
(Lagardera, 1999), que al romperse generan 
actos violentos con ausencia de valores y que 
alteran la paz de quienes interactúan.
 
En este contexto, este trabajo investigati-
vo involucró un conjunto de actividades y una 
estrategia pedagógica centrada en los juegos 
cooperativos con el fin de mejorar las relacio-
nes interpersonales del estudiantado al incluir 
principios, normas y valores destinados al fo-
mento de la sana convivencia, el buen trato y 
el respeto por el otro; así mismo, se brinda la 
posibilidad de hacer un aporte a la construcción 
de educación para la paz desde la EF y sirve 
de agente motivador para que se complemente 
la formación integral del educando desde otras 
área del currículo. Estos elementos y una cuida-
dosa revisión de literatura permitieron abordar 
los aspectos conceptuales: educación para la 
paz, agresividad, AF y juegos cooperativos.
La educación para la paz se relaciona con el 
cumplimiento del ‘derecho a la paz’, el cual ha 
sido promovido a nivel mundial por la ONU, la 
UNESCO y diversos movimientos, entre ellos, 
los congresos pacifistas generados por Montes-
sori en el siglo XX, la Declaración de Luarca 
realizada por la sociedad civil de Asturias en 
España, los estudios de tipo histórico realiza-
dos por Tuvilla (2007), que instan a todos los 
países, especialmente a Colombia, México y 
Guatemala para que disminuyan sus niveles 
de violencia, respeten la diversidad étnica y la 
equidad de género y promuevan la ‘cultura de 
paz’. Este concepto encierra un conjunto de va-
lores universales que ubican a la paz como el 
hilo conductor de la educación y la cultura, des-
tinadas a propiciar escenarios de paz orientados 
por el diálogo permanente, la conciliación, la 
convivencia pacífica y los derechos humanos 
(Hernández, Luna y Cadena, 2017). Además, el 
concepto de paz está asociado con el de justi-
cia social, el cual hace posible la satisfacción 
de las necesidades prioritarias de las personas, 
mejorar las relaciones sociales y desarrollar el 
potencial humano (Galtung, 2003). 
En cuanto a la agresividad, es una palabra 
proveniente del latín ‘agredi’ que significa ‘ir 
en contra de alguien para causarle un daño, es 
una tendencia a que una persona actúe de ma-
nera violenta, es un sinónimo de ‘acometividad’ 
o propensión para atacar o embestir a otro (Es-
cobar et al., 2016). Con frecuencia, los indivi-
duos alterados, malhumorados o frustrados son 
agresivos; existen distintos tipos de agresivi-
dad: la verbal, relacionada con insultos o gritos 
descalificadores contra otros; la facial manifies-
ta en gestos desagradables con la cara; la físi-
ca, asociada con dar golpes, codazos, patadas, 
arañazos y empujones tanto a personas como 
a las cosas próximas al individuo agresor; y la 
indirecta, causada por acciones violentas sobre 
los objetos de otras personas (Lacunza et al., 
2020). Es común observar acciones agresivas 
en distintos ambientes, entre ellos, el hogar, el 
colegio, la universidad, las empresas y hasta en 
el deporte, con presencia de palabras ofensivas, 
irrespetuosas o de provocación.
Por otro lado, las diferentes formas de agre-
sión son inaceptables en tanto que producen 
daños tanto físicos como afectivos a los agredi-
dos; durante la etapa escolar se manifiestan por 
medio de pensamientos, intenciones y acciones 
impulsivas, problemas conductuales y emocio-
nales (Echeverri, 2015); éstas se aprenden por 
imitación de situaciones que se presentan en el 
hogar, el entorno escolar y social o los medios 
de comunicación (Conde y León, 2015). En va-
rios hogares y escuelas son frecuentes los gri-
tos, insultos, peleas y ofensas que alteran la paz; 
de allí que se requiera generar escenarios creati-
vos para orientar la formación de valores como 
el respeto, la tolerancia y la armonía, elementos 
indispensables para la construcción escenarios 
de paz y ambientes agradables que favorez-
can el rendimiento académico sin violencias y 
el crecimiento personal y social (Urrea et al., 
2019). Según la ONU se ha de evitar el castigo 
corporal en la escuela y el hogar por tratarse de 
una agresión física y mental, la cual puede cau-
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sar depresión, poca empatía, ansiedad y con-
ductas antisociales (Cascales y Prieto, 2019).
En referencia la AF, la OMS (2009) señala 
que ésta corresponde a los movimientos corpo-
rales producidos por los músculos adheridos al 
esqueleto, los cuales exigen un gasto energéti-
co; acciones como caminar, trabajar, practicar 
deportes o interactuar con el entorno físico y 
social. En la etapa escolar, la AF, los deportes, 
las actividades culturales y diferentes tipos de 
juegos se constituyen en factores protectores 
contra la agresividad y la violencia (Retuert y 
Castro, 2017). En este contexto, la lúdica acom-
pañada de reglas específicas y en particular los 
juegos cooperativos pueden contribuir a crear 
escenarios de paz, aprovechar el tiempo libre, 
fortalecer el cuerpo y la mente, mejorar la au-
toestima, disminuir la agresividad, estrechar los 
lazos de amistad, fomentar la cultura de paz, 
optimizar los procesos cognitivos y la interac-
ción social, entre otros (Ramírez, Vinaccia y 
Gustavo, 2004).
Por su parte los juegos cooperativos por las 
reglas que incluye, puede constituirse en un 
agente eficaz para construir ambientes de paz; 
estos juegos involucran acciones libres, espon-
táneas y desinteresadas, las cuales se ejecutan 
en el espacio-tiempo, se realizan para distraer-
se, divertirse y relajar tanto el cuerpo como la 
mente. Éstos tiene un valor educativo ya que los 
participantes juegan e interiorizan distintas nor-
mas comportamentales y otorgan un significado 
a la realidad asociado con sus deseos e intereses 
(Lagardera y Lavega, 2003), involucran una ló-
gica interna que lleva a los individuos a coope-
rar para alcanzar un objetivo común y asimilar 
valores como el respeto, la solidaridad, el com-
pañerismo, la confianza y la empatía (Lagar-
dera y Lavega, 2003), entre otros, destinados a 
empoderarse de la cultura de paz. 
Además, los juegos cooperativo propician 
espacios de paz donde los competidores de un 
equipo comparan sus intervenciones con los de 
otros, asimilan el triunfo o la derrota como algo 
natural que los enaltecen como seres pacíficos 
y les producen emociones positivas; sin embar-
go, cuando los escolares presentan bajos nive-
les de competencia social y su equipo pierde, 
se crean conflictos interpersonales (Jaqueira et 
al., 2014), en estas circunstancias, es perentoria 
la intervención del profesor como un pregonero 
del juego pacífico. Las actividades planeadas 
para los juegos cooperativos han de posibilitar 
que, los escolares exterioricen sus sentimientos 
y manejen sus emociones, se disminuyan las 
manifestaciones agresivas y se aumente la soli-
daridad, la comunicación y la sensibilidad hacia 
el otro; prime la diversión ante el resultado y se 
favorezca la convivencia pacífica y la integra-
ción social (Vera y Otero, 2015). 
Antecedentes
La convivencia pacífica escolar tiene como 
propósito resolver conflictos que se presenten 
entre los diferentes actores sin necesidad de ac-
ciones agresivas o violentas; esto implica que 
los actores han de ser competentes en la escucha 
y reciprocidad con el otro, el diálogo permanen-
te y logro de soluciones a los problemas que los 
enfrentan; en este escenario, los docentes y la 
IE ha de proponer y ejecutar estrategias peda-
gógicas creativas para mejorar la convivencia 
escolar, educar para la paz, desarrollar las com-
petencias ciudadanas y disminuir los niveles de 
violencia y agresión presentes en la escuela y 
la sociedad (Chaux y Velásquez, 2008). A con-
tinuación, se indican algunos trabajos investi-
gativos que soportaron el objeto de estudio e 
ilustraron el uso de estrategias pacíficas, tanto 
del contexto nacional como internacional.
 
En primer lugar, Cáceres et al (2019) indaga 
sobre formas de mitigar las situaciones conflic-
tivas al interior de los centros escolares, entre 
ellas, la democracia agonística para regular la 
convivencia escolar. Por otro lado, el trabajo 
titulado ‘Paz y convivencia escolar: una expe-
riencia en ciudad Bolívar’ evalúa este tipo de 
convivencia en un colegio de ciudad Bolívar, 
estableciéndose que el impacto de la educación 
para la paz depende tanto de los estudiantes 
como de los profesores (Vargas, Guzmán y Gar-
cía, 2019). En el trabajo llamado ‘Inferencia del 
juego cooperativo sobre los factores predictivos 
de la agresividad en estudiantes de quinto grado 
de la Normal Superior de Pamplona’ se muestra 
que la ejecución de actividades deportivas dis-
minuye la hostilidad, la agresión y los impul-
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sos violentos, aumenta la tolerancia y mejora 
la convivencia escolar del estudiantado (Vera y 
Otero, 2015).
El programa denominado ‘Aulas en Paz’ 
de Enrique Chaux se basa en el programa de 
‘Prevención de Montreal’ para construir estra-
tegias pedagógicas para prevenir la violencia, 
la agresión y la delincuencia escolar; tal estra-
tegia disminuyó la indisciplina estudiantil y 
la agresividad, asumiendo el seguimiento de 
normas y conductas pro-sociales, y el estable-
cimiento de redes de amistad (Buitrago, 2016). 
Otra estrategia creativa, se titula ‘Niños y Niñas 
Constructoras de Paz’, ésta se aplicó en centros 
educativos de Manizales con presencia de altos 
niveles de conflicto social, estaba centrada en la 
formación ciudadana usando como lente teórico 
las ‘disposiciones subjetivas’, la victimización 
y la vulnerabilidad; esta estrategia tuvo efectos 
positivos en el desarrollo afectivo, ético, creati-
vo y político de los participantes.
En el estudio titulado ‘Conducta agresiva 
en una muestra de estudiantes de tres colegios 
de la ciudad de Bucaramanga, Colombia’, los 
autores encuentran conductas agresivas que 
prevalecen más en los varones que en las mu-
jeres pre-adolescentes en concordancia con el 
grado y la edad; sugieren hacer trabajos futuras 
centrados en diversos tipos de agresión inclui-
da la sexual, mediante estudios longitudinales 
(Redondo, Luzardo y Rangel, 2016). En el estu-
dio titulado ‘Docentes formadores para la paz, 
desde las prácticas pedagógicas’ se plantea una 
estrategia basada en la AF a fin de generar tanto 
beneficios físicos como psicológicos y sociales 
en distintos contextos educativos con el propó-
sito de mejorar la convivencia y destacan el pa-
pel del maestro para promover la construcción 
de escenarios de paz (Urrea et al., 2019).
En el ámbito internacional, el trabajo deno-
minado ‘Juegos de Paz’ usa juegos históricos 
cooperativos como estrategia pedagógica para 
fomentar la educación con justicia social y la 
cultura de la paz sustentada en dinámicas de 
trabajo en grupo (Domínguez y Botella, 2019). 
Asimismo, el trabajo titulado ‘Educando para 
la paz jugando’ involucra el género y las emo-
ciones en la práctica de los juegos cooperativos 
competitivos; allí los autores investigaron los 
efectos de estos juegos sobre las emociones de 
los competidores y la asimilación de relaciones 
sociales pacíficas (Jaqueira et al., 2014). El es-
tudio ‘Iniciando con la reconciliación’ expone 
una estrategia de educación para la paz en el 
nivel de primaria mediante un taller basado en 
el método de Montessori y el papel mediador 
del docente en la solución de conflictos (Casti-
llo, 2018).
El estudio ‘Conductas agresivas y de bu-
llyng desde la perspectiva de la AF’ evaluó la 
agresión en adolescentes, relacionada con la 
ejecución de actividad físico-deportiva, deter-
minándose ciertas diferencias por género (Zuri-
ta et al., 2015). En el trabajo ‘violencia, conflic-
to y agresividad en el escenario escolar’ se ex-
plicitan diversas causas de la violencia escolar 
y de la agresión, y fenómenos sociales comple-
jos en las instituciones educativas (Ramírez y 
Arcila, 2013). Finalmente, en el trabajo ‘Prueba 
de Buss & Perry con medidas de asociación’ se 
hace un análisis de dos tipos de agresión: verbal 
y física asociados con dos clases de emociones, 
concluyéndose que, el porcentaje de ira es ma-
yor en las mujeres (Escobar et al., 2016).
 
Metodología
Este trabajo tuvo un enfoque de investiga-
ción mixto, ya que usa elementos de los méto-
dos cuantitativos y cualitativos (Hernández y 
Mendoza, 2018). Con base en el marco refe-
rencial se seleccionaron los instrumentos para 
recopilar la información, entre ellos: el cues-
tionario AQ para medir la agresividad escolar 
y un diario de campo (Jaimes et al., 2018) para 
registrar la observación del docente durante 
la clase de educación física; en la elaboración 
del marco de referencia se utilizó exégesis tex-
tual y análisis de contenido (Bardin, 1991). La 
metodología incluyó tres fases: i) aplicación 
del AQ para diagnosticar las conductas agre-
sivas, ii) diseño y aplicación de un programa 
de AF con base en juegos cooperativos, iii) 
aplicación del AQ para valorar los efectos del 
programa. El AQ usado constaba de veinte 
ítems, siete asociados con la agresividad física 
explícita cuando el escolar empuja, golpea o 
causa maltrato físico; cuatro sobre agresivi-
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dad verbal expresada con palabras ofensivas, 
sobrenombres o amenazas; cuatro para la ira 
manifiesta en el disgusto, la irritación y la furia 
intensa; y cinco sobre hostilidad relacionada 
con el ser conflictivo, la oposición no controla-
da de ideas, la enemistad o la venganza.
Al inicio de la educación básica secundaria, 
en los escolares se producen cambios físicos, 
psicológicos y sociales notorios, los cuales 
pueden exponerlos a conductas violentas con 
presencia de riesgo y agresión en sus diver-
sas formas; en este contexto, una orientación 
oportuna desde el hogar y la escuela pueden 
generar espacios de convivencia pacífica des-
tinados a promover su desarrollo integral. En 
este marco, se realizó este trabajo investigati-
vo focalizado en diagnosticar, intervenir y va-
lorar los niveles de agresión en dos grupos que 
sumaron 80 estudiantes, quienes cursaban el 
sexto grado en una IE de Boyacá en Colombia; 
con el aval de las autoridades de la Institución, 
se procedió a seleccionar la muestra a conve-
niencia, respetando el criterio de inclusión se 
hizo firmar un consentimiento informado al 
padre de familia de cada participante; estos 
procedimientos se constituyeron en un primer 
acercamiento a la práctica de la educación para 
la paz en el entorno escolar.
 
El programa de AF fue diseñado con diver-
sos juegos cooperativos para ser desarrollado 
durante ocho semanas con dos horas semanales 
en la clase de EF; en cada sesión se inicia con 
un conjunto de orientaciones dadas por el maes-
tro y la ejecución de rutinas de ejercicios mus-
culares; se prosigue con las actividades especí-
ficas de juegos cooperativos y se finaliza con 
una reflexión que incluye un breve balance de 
las actividades realizadas. Inicialmente, estos 
juegos fortalecen la tolerancia, la colaboración, 
la empatía, el respeto y la confianza; después de 
tres semanas se promueve la disciplina, el entu-
siasmo, la responsabilidad e interacción social 
y en las dos últimas semanas, se consolida el 
liderazgo, el compromiso, la eficiencia, la ho-
nestidad, las normas institucionales y el manejo 
de conflictos escolares, entre otros (Jaramillo, 
Quilindo y Paz, 2017).
Resultados
 Los resultados que se indican en seguida, 
provienen de la ejecución de un diseño cuasi-
experimental (antes-después) acompañado de 
exégesis textual para interpretar tanto los datos 
cuantitativos como la información cualitativa. 
Se decidió trabajar con un grupo experimen-
tal y sin grupo control para no excluir a nin-
gún estudiante de sexto grado en la estrategia 
pedagógica de educación para la paz, en otro 
caso, se hubiera sesgado hacia la exclusión, la 
inequidad, la injusticia, la antipatía, la descon-
fianza y el liderazgo parcializado, entre otros 
(Ospina, 2010). Los resultados se indican de 
forma progresiva, se inicia con la caracteri-
zación de los escolares que participaron en el 
estudio, se continúa con los hallazgos respecto 
a la agresividad en sus cuatro manifestacio-
nes: agresividad física, agresividad verbal, 
ira y hostilidad, y se finaliza con un análisis 
hermenéutico que complementa los resultados 
cuantitativos.
Caracterización del grupo de escolares
Los estudiantes del grupo de estudio tenían 
edades entre los 10 y los 13 años, el promedio 
de edad fue de 11.449 ± 0.7446 años donde el 
valor ± 0.7446 corresponde a la desviación es-
tándar (DE); el cociente entre la DE y el prome-
dio se denomina Coeficiente de Variación (VC), 
su valor fue de 0.0651 = 6.51 %, el cual indica 
que los participantes fueron similares en lo re-
ferente a la edad; por consiguiente, es posible 
que sus razonamientos y comportamientos fue-
ran parecidos, y ejecutarían acciones semejan-
tes pero influenciados por el entorno familiar, 
escolar y social en el cual interactúan. Por otro 
lado, el grupo se distribuyó por edad, así: un 
7.5 % con 10 años, un 47.5 % con 11, un 37.5 
% con 12 y un 7.5 % con 13 años. Además, el 
grupo resultó constituido por 39 participantes 
de género femenino, corresponden a un 48.8 % 
del grupo y por 41 estudiantes de género mas-
culino, quienes representan un 52.2 %. Es con-
veniente aclarar que, la IE a la cual pertenece el 
grupo de estudio es mixta y de carácter oficial 
con atención prioritaria para la población ur-
bana, hecho que posibilita la interacción entre 
ambos géneros y con escolares de grados infe-
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riores y superiores de diversos estratos socio-
económicos.
Hallazgos respecto a la agresividad
El cuestionario AQ evalúa cada uno de sus 
ítems con un puntaje entero de uno hasta cin-
co, para la agresión física el puntaje acumula-
do varía desde siete hasta un máximo de 35, 
tanto la agresión verbal como la ira van desde 
cuatro hasta 20 y en la hostilidad el puntaje 
acumulado está desde cinco hasta 25. La evi-
dencia empírica mostró los siguientes hallaz-
gos para la prueba diagnóstica correspondiente 
al pre-test: En la agresividad física el puntaje 
acumulado varió desde ocho puntos hasta 31, 
el puntaje promedio del grupo fue de 16.6125 
con una DE ± 5.0227, el VC fue de 0.3023 
= 30.23 %, estos resultados reflejan que, los 
escolares presentan un considerable nivel de 
agresión física sin llegar a ser extrema y tal 
agresión se manifiesta de forma casi hetero-
génea en los estudiantes; es decir, la agresión 
física no es una conducta generalizada en este 
grupo y puede atribuirse a unos pocos alumnos 
con incitación hacia los otros. 
 En la agresión verbal el puntaje acumulado 
cambió en un rango de seis hasta 18 con prome-
dio de 10.3875 y una DE ± 3.328, el VC fue de 
0.3213 = 32.13 %, estos valores reflejan que, 
la agresión verbal también está presente en este 
grupo con una considerable variabilidad, sin 
llegar a niveles exagerados y puede ser más co-
mún en algunos estudiantes que en los demás. 
En cuanto a la ira, el puntaje acumulado varió 
desde cinco hasta 21 con promedio de 11.3 y 
una DE ± 3.5271, el VC resultó ser de 0.3121 
= 31.21 %, estos resultados implican que, la 
ira es una conducta común en el grupo y ocu-
rre de forma casi heterogénea. Para terminar, 
en la hostilidad se tiene un puntaje acumulado 
que varía en el rango desde siete hasta 24 con 
promedio de 15.7375 y una DE ± 4.1084, el VC 
fue de 0.2610 = 26.10%, estos porcentajes re-
flejan que, existen algunos escolares hostiles en 
el grupo, este tipo de agresión se manifiesta de 
manera casi heterogénea. Por lo tanto, la prueba 
diagnóstica refleja que la agresión física prima 
en el grupo, le siguen en su orden la hostilidad, 
la ira y la agresión verbal; así entonces, los estu-
diantes de sexto grado usan más frecuentemente 
las vías de hecho que las palabras o gestos para 
agredir a sus compañeros; no obstante, actúan 
cegados por la ira y de forma hostil apoyados 
en la agresión verbal.
 
Con base en la evidencia cuantitativa del 
pos-test, en la agresividad física el puntaje acu-
mulado cambió desde siete hasta 23, el puntaje 
promedio fue de 13.5625 con una DE ± 4.8544, 
el VC fue de 0.3579 = 35.79%, estos resultados 
indican que en promedio, los participantes han 
mermado su nivel de agresión física después de 
aplicar el programa de AF que incluyó juegos 
cooperativos, sin embargo aún permanece tal 
agresión y se manifiesta de manera dispersa. 
En lo referente a la agresión verbal el puntaje 
acumulado varió desde cuatro hasta 20 con pro-
medio de 8.9 y una DE ± 3.1885, el VC fue de 
0.3582 = 35.82 %, estos valores indican que, 
la agresión verbal sigue latente pero se ha mi-
tigado de forma leve en comparación con los 
resultados del pre-test, no obstante, en pocos 
alumnos se incrementó esta conducta agresiva. 
 En cuanto a la ira, el puntaje acumulado se 
ubicó desde cuatro hasta 20 con promedio de 
9.975 y una DE ± 4.0251, el VC fue de 0.4035 
= 40.35 %, estos resultados reflejan que, la ira 
también se mitigó de manera leve pero sigue la-
tente con una alta dispersión. En la hostilidad 
se tiene un puntaje acumulado que toma valores 
desde siete hasta 21 con promedio de 12.375 y 
una DE ± 4.2282, el VC fue de 0.3416 = 34.16 
%, estos valores implican que, la hostilidad en 
el grupo también disminuyó pero aún existen 
algunos escolares hostiles en el grupo, esta con-
ducta sigue presentándose de forma heterogé-
nea. Por consiguiente, la prueba de salida indi-
ca que la hostilidad se ha mitigado en el grupo, 
pero no se ha erradicado, le siguen en su orden 
la agresión física, la agresión verbal y la ira.
 
 Al efectuar un comparativo entre los pun-
tajes promedio del pos-test con respecto al pre-
test, se deduce que los promedios en el pos-
test fueron inferiores en las cuatro conductas 
agresivas; se generó un decremento mayor en 
la hostilidad al pasar de 15.7375 a 12.375, le 
siguió la agresión física al pasar de 16.6125 a 
13.5625, luego se ubicó la agresión verbal pa-
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sando de 10.3575 a 8.9 y la ira de 11.3 a 9.975; 
en promedio, los porcentajes de mengua en es-
tas formas de agresividad fueron del 21.36 % en 
la hostilidad, del 18.35 % en la agresión física, 
del 14.07 % en la agresividad verbal y del 11.72 
% en la ira; estos hallazgos evidencian que, el 
efecto mayor se produjo en la mitigación de la 
hostilidad seguida de la agresión física; en con-
traste, el efecto fue menor en la agresividad ver-
bal y en la ira; estos hallazgos hacen inferir que 
se han disminuido de forma leve agresividad 
verbal y la ira pero han cedido de forma impor-
tante la hostilidad y la agresión física, al aplicar 
la estrategia pedagógica basada en el programa 
de juegos cooperativos.
Con el fin de determinar si las diferencias 
eran significativas se decidió hacer un compa-
rativo entre los promedios obtenidos en el pos-
test con los del pre-test utilizando un nivel de 
significancia del 5% (Burbano y Valdivieso, 
2016) por medio de una prueba t-student para 
muestras por parejas (antes-después). Después 
que los datos de los cuatro tipos de agresión 
pasaron la prueba de normalidad, se determinó 
que, las diferencias fueron significativas en la 
la hostilidad con un p-valor de 0.0002, la agre-
sión física con un p-valor de 0.0001, en la agre-
sión verbal con un p-valor de 0.0015 y en la 
ira de 0.012; lo cual prueba que efectivamente 
se produjo una mitigación significativa en estas 
cuatro conductas en el grupo de estudio. Por lo 
tanto, la estrategia pedagógica y el programa 
implementado si disminuye de forma signifi-
cativa la agresividad en los participantes mani-
fiesta en estos cuatro tipos de conducta escolar, 




Para complementar el análisis cuantitativo, 
también se elaboró un análisis textual que per-
mitió sistematizar la información cualitativa 
proveniente del diario de campo, esta mirada 
recogió la interacción social de los participantes 
durante los juegos cooperativos en la clase de 
EF. Esta exégesis aportó elementos adicionales 
al presente estudio. Con antelación a la prueba 
diagnóstica se había detectado que los alumnos 
frecuentemente llegaban de manera apresurada 
a la clase de EF, en ocasiones se presentaban 
aglomeraciones y empujones, se decían pala-
bras ofensivas y sobrenombres, había gritos y 
respuestas irónicas, el ambiente se tornaba un 
tanto hostil y hasta amenazas se escuchaban an-
tes que el maestro iniciara su clase imponiendo 
rigor y disciplina. Estas observaciones impulsa-
ron la idea de diseñar una estrategia pedagógi-
ca y aplicar un programa que incluyera juegos 
cooperativos regidos por ciertas reglas.
Una vez se hizo la prueba diagnóstica y se 
puso en marcha del programa, con las reflexio-
nes generadas al terminar cada sesión de clase, 
se observó de forma paulatina que, la interac-
ción entre los participantes de ambos géneros 
empezaba a mejorar; en este espacio, la me-
diación del maestro también fue un elemento 
clave. Las actividades asociadas con los juegos 
despertaron el interés por la clase de EF, los es-
colares se tornaron más receptivos a las normas 
y decididos a participar activamente en este 
espacio con respeto por las reglas del juego y 
por los compañeros que intervenían en peque-
ños grupos; sin embargo, aún se decían palabras 
groseras u ofensivas cuando algo no salía bien 
en el juego y en algunas ocasiones se respondía 
con enojo o con acciones cargadas de ira; por 
otro lado, el desorden, los empujones, los pu-
ñetazos leves y la oposición hacia los demás, 
se tornaron menos frecuentes. Se observaron 
pocos disgustos entre los compañeros y se so-
lucionaron pacíficamente los pequeños conflic-
tos y desacuerdos entre ellos; es decir que, se 
estaba mitigando la hostilidad, no obstante, las 
pequeñas peleas por desacuerdos personales e 
informaciones poco verídicas (chismes) fueron 
menos fáciles de resolver. 
En diversas ocasiones, el maestro dialogó 
de manera personal con los estudiantes que 
mostraron niveles elevados de agresión a fin de 
identificar las causas que lo estaban generando, 
algunos mencionaron que, ellos copiaban de lo 
que sucedía en las películas, la calle o el hogar, 
o las peleas que ocurrían el fin de semana en 
su sector. Al respecto, el profesor los persuadió 
para que cambiaran su forma de actuar; en esta 
dirección, por medio del deporte, la AF y la re-
flexión al final de la clase se logró mitigar de 
forma leve las conductas agresivas de ciertos 
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alumnos. Por otra parte, un porcentaje bajo de 
escolares adoptó alguna de las conductas agre-
sivas durante la la aplicación de la estrategia 
pedagógica, que antes no había sido manifiesta; 
la percepción estudiantil lo atribuye a la falta 
de madurez en esta época de su vida. Al final 
del programa, los participantes eran más orde-
nados y explicitaban buenos modales en la cla-
se de EF, había más respeto y tolerancia hacia 
los compañeros, se incrementó el diálogo y la 
búsqueda de soluciones a los pequeños conflic-
tos, la construcción de espacios de paz menos 
agresivos, lo cual redundó en el disfrute de los 
juegos y el aumento de la cooperación y la con-
fianza, entre otras. 
Discusión de resultados
Las conductas agresivas en sus distintas for-
mas son sinónimos de violencia, la cual tam-
bién trasciende a las aulas, pasillos (Estrada, 
Alvarado y Londoño, 2018), el recreo, la IE, 
el hogar o el barrio y se ha constituido en un 
problema del contexto mundial, haciéndose 
visible en todo tipo de conflictos causados por 
intereses económicos, religiosos, sociales y ét-
nicos, entre otros (Suliveres, 2014). Los dife-
rentes tipos de violencia tienen su génesis en 
las relaciones interpersonales, campean por el 
hogar con la agresión entre esposos y el mal-
trato a los hijos, sobreviven en la escuela por 
los desacuerdos entre alumnos, docentes y los 
directivos cuando ejercen con exceso de auto-
ridad (Calderón, 2011), y en altos porcentajes y 
con poco control, se difuminan en la estructura 
social nacional y mundial con crecientes cifras 
de agresión, exclusión, marginación económi-
ca y social, injusticia y sexismo (Villanueva y 
Adam, 2020). Aquí el diálogo sobre el manejo 
de conflictos y el perdón como objeto cultural, 
han de constituirse en herramientas para mitigar 
la agresión y demás formas de violencia (Vás-
quez y López, 2018)
 Los organismos como la UNESCO y la 
ONU y las autoridades de cada país, sugieren 
reprimir la agresión y la violencia, presentan 
políticas para buscar la paz, pero con frecuen-
cia su impacto es bajo y las buenas intenciones 
solo se convierten en palabras; las estrategias 
pedagógicas aún son pocas pero se requiere 
seguir insistiendo desde todos los frentes para 
construir espacios donde empiece a florecer la 
paz; en esta dirección, el programa de AF con 
base en juegos cooperativos que se implementó 
ha empezado a dar sus frutos en el grupo obje-
to de estudio, ya que produjo una disminución 
significativa en la hostilidad, la agresión física 
y verbal e ira de los escolares, como conductas 
violentas en la escuela. Por su puesto, la estra-
tegia tuvo efectos positivos; sin embargo, los 
síntomas de la agresividad persisten pero en 
menores porcentajes y es pertinente continuar 
con acciones semejantes pero con mayor fuerza 
desde la clase de EF y las demás áreas del cu-
rrículo; recuérdese que los esfuerzos conjuntos 
y algunos cambios sutiles en los programas de 
intervención pueden generar cambios a mayor 
escala (Castillo, 2018) en el ámbito escolar, que 
pueden extenderse al hogar y a la sociedad de 
forma proactiva.
 
 A pesar de que la literatura reporta que las 
conductas agresivas son acciones temporales o 
de carácter situacional en la adolescencia, las 
cuales son factibles de superar cuando el indi-
viduo alcance su madurez, ciertos investigado-
res han mencionado que éstas prevalecen en la 
educación pre universitaria, universitaria y a 
lo largo de la vida (Díez et al., 2011); por eso 
es pertinente formular estrategias pedagógicas 
para construir espacios de paz, semejantes a 
la aquí implementada o de diversa índole que 
posibiliten diagnosticar e intervenir oportuna-
mente los distintos tipos de agresividad a fin 
de mitigarlos o extinguirlos. En este sentido, 
los hallazgos del presente estudio permitieron 
menguar de manera considerable, el desorden 
estudiantil, empujones, uso de sobrenombres, 
actos conflictivos, desacuerdos, actitudes de 
oposición hacia el otro, uso de palabras ofen-
sivas, dificultades en la apropiación de normas, 
enemistades y disensos, entre otros, los cuales 
fueron actos asociados a la hostilidad, la agre-
sión física y verbal e ira. 
 La conducta correspondiente a la agresión 
puede diagnosticarse e intervenirla con diver-
sos instrumentos (Díez et al 2011), el AQ no es 
el único medio, pero es aconsejable acompañar 
los procesos de cuantificación con información 
cualitativa adicional proveniente de la obser-
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vación directa del maestro o de los padres de 
familia y amigos del escolar. También conviene 
estrechar los lazos entre la IE y el hogar a tra-
vés de mecanismos como la escuela de padres 
para proporcionar orientaciones que posibiliten 
desde el hogar, colaborar con la mengua de la 
agresividad. Por otra parte, también la mitiga-
ción de la agresión ha de iniciar por el profesor, 
evitando relaciones de tipo vertical y autoritario 
entre el docente y los alumnos o acciones im-
positivas que ridiculizan al estudiantado cuando 
se comporta de forma indecorosa (Costa et al., 
2003), entre otros; estos aspectos vulneran el 
desarrollo integral de los estudiantes y por esto, 
dichas formas de violencia se deben evitar.
 La estrategia pedagógica aquí implemen-
tada no ha de considerarse como la única he-
rramienta para indagar sobre la agresividad, se 
pueden usar otras basadas en los instrumentos 
mencionados en el estudio denominado ‘Eva-
luación de la conducta violenta en la adolescen-
cia’ o programas similares a Delfos (Estrada et 
al., 2009) o los descritos en los antecedentes de 
este trabajo. Por otro lado, la investigación en 
torno a los fenómenos de violencia escolar no 
solo es cuestión de método si no de compromi-
so de todos los actores de la comunidad educa-
tiva, en especial de los maestros, de modo que 
se haga frente común para combatir la agresión 
y otros tipos de violencia; con diversidad de 
juegos, AF, deportes, estudios historiográficos, 
entre, otros y aprovisionados de la observación 
directa, la interpretación e intervención de los 
fenómenos agresivos, es posible hacer frente a 
estas conductas que degradan la condición hu-
mana; a pesar de que dichas interpretaciones 
referidas a las actuaciones estudiantiles suelen 
considerarse un tanto subjetivas, estas comple-
mentan los hallazgos cuantitativos y posibilitan 
un análisis más completo de las causas de la 
agresión escolar a fin de mitigar sus efectos.
 Los juegos cooperativos permitieron ob-
servar que los varones son más propensos al 
uso de la fuerza para generar agresión física, 
sus acciones se inician con ira y continúan las 
palabras ofensivas para agredir a sus semejan-
tes; de acuerdo con el diálogo suscitado entre 
el profesor de EF y ciertos estudiantes agresi-
vos, ellos mencionan que han escuchado decir 
a su padre que, los ‘niños han nacido para ser 
machos’ y que deben comportar como tal; estos 
imaginarios sociales con ideas machistas fueron 
heredades de los valores culturales que se prac-
tican en algunos hogares donde la sumisión de 
la mujer aún se mantiene en pleno siglo XXI 
(Daros, 2014) pero que debe combatirse. Por 
otra parte, las mujeres pueden ser propensas a la 
hostilidad, atribuibles a su coraje ante las ideas 
impositivas de los varones o a su toma de con-
ciencia de que los hombres son los agresores 
en el hogar, según los medios de comunicación 
(Gutiérrez et al., 2012). También se observaron 
algunas acciones que diferencian a las mujeres 
de los varones, por ejemplo, la autoestima y la 
feminidad; en contraste, los varones se mues-
tran actos rebeldes adoptados de la televisión 
o de los juegos electrónicos; estos resultados 
concuerdan con algunos estudios referidos a la 
convivencia escolar (Redondo et al., 2016).
 Finalmente se recomienda que, los profeso-
res hagan esfuerzos conjuntos para construir es-
cenarios de paz que posibiliten la mitigación de 
la violencia escolar, en particular desde la EF y 
desde el currículo en general, se puede generar 
estrategias pedagógicas para disminuir los nive-
les de agresividad, los cuales, si se intervienen 
oportunamente influirán en la mengua de las 
conductas violentas de los escolares, la depre-
sión, la ideación suicida (Salas et al., 2017) o el 
cyberbulling en los adolescentes, para que és-
tas no transciendan hacia su vida adulta, de esta 
forma se contribuirá de manera efectiva desde 
las instituciones educativas con la formación de 
personas íntegras y de ciudadanos ejemplares 
para esta sociedad tan convulsionada. Un papel 
semejante han de jugar los padres de familia 
desde el hogar, sin olvidar que hoy las TIC, en 
particular el internet, la televisión y los medios 
de comunicación influyen directamente sobre 
la conducta de los escolares y se debe procurar 
aprehender de allí las cosas positivas y restrin-
gir aquellas que sean agresivas y violentas, así 
podamos construir y vivir en un mundo mejor. 
 
Conclusiones 
 Los resultados tanto cuantitativos como 
cualitativos permiten concluir que, la estrate-
gia pedagógica y el programa basado en juegos 
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cooperativos influyeron significativamente en 
la disminución de las conductas escolares vio-
lentas, lográndose porcentajes de mejora en la 
mitigación de la hostilidad, la agresión tanto fí-
sica como verbal y la ira de los participantes en 
el grupo de estudio. Asimismo, esta estrategia 
ha posibilitado la creación de escenarios de paz 
que se pueden mantener y robustecer en el cor-
to y mediano plazo, a fin de alcanzar mayores 
porcentajes de eficacia en la mitigación de las 
conductas agresivas. En este propósito, también 
conviene minimizar el efecto que pudieran cau-
sar los estereotipos provenientes del internet, la 
televisión, el hogar y la sociedad en general. 
 Estas conductas agresivas han disminuido 
pero se sigue presentando en el entorno esco-
lar, lo que significa que los escenarios de paz se 
han de fortalecer con la voluntad de todos los 
actores de la comunidad educativa, profesores, 
estudiantes y padres de familia, requiriéndose 
continuar con esta estrategia en clase de EF 
pero también extenderla a otras asignaturas del 
currículo escolar, para luego replicar estos esce-
narios en otras instituciones educativas y en la 
misma sociedad. La Ley de cátedra para la paz 
existe pero no se puede quedar en letra muerta, 
requiere dinamizarse con el compromiso insti-
tucional y la puesta en marcha de acciones pun-
tuales que impliquen una mengua en índices de 
violencia tanto en las IE como en nuestro país. 
 Finalmente, desde la cultura física, el de-
porte, la AF, la recreación, los juegos coopera-
tivos y otros escenarios se puede aportar a la 
paz, generando espacios de convivencia menos 
violentos, donde los niños, los jóvenes y los 
adultos se puedan expresar con mayor libertad 
y disfrutar de las cosas maravillosas que ofrece 
la vida; además, desde la escuela y por interme-
dio del estudiantado se pueden generar estrate-
gias pedagógicas de orientación y acción enca-
minadas a mitigar los diversos tipos de agresión 
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